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2 de febrero:
Presentación del
Señor en el Templo

Reflexión para meditar la Fiesta
de la Presentación del Señor en
el Templo. Los temas
propuestos son: la fiesta del
encuentro; Simeón era un
hombre esperanzado;
impulsados por el Espíritu
Santo.

La fiesta del encuentro.
Simeón era un hombre
esperanzado.
Impulsados por el Espíritu
Santo.

• 
• 

• 



PASADOS CUARENTA DÍAS del
nacimiento de Jesús, la Sagrada
Familia viaja al Templo de Jerusalén
con el fin de cumplir dos
prescripciones de la Ley: la
presentación del primogénito (cfr. Ex
13,2.12-13) y la purificación de la
madre (cfr. Lv 12,2-8). Ambos
misterios –tratándose del hijo de Dios
y de la Inmaculada– están unidos en
la fiesta de hoy.

La presentación del primer hijo, por
un lado, hacía memoria de la
salvación de los primogénitos
hebreos en Egipto. Según la ley de
Moisés, el varón primogénito era
propiedad de Dios y debía ser
«consagrado al Señor» (Lc 2,23), así
que esta ceremonia era considerada
una especie de «rescate». Por otro
lado, la purificación de la madre se
realizaba cuarenta días después del
parto. Hasta ese momento la mujer



no podía acercarse a los lugares
sagrados, ya que al dar a luz quedaba
marcada por una cierta impureza. En
la ceremonia de purificación se
ofrecía un doble sacrificio: un
cordero y una tórtola o pichón; pero
si la mujer era pobre, podía ofrecer
dos tórtolas o dos pichones. «Esta vez
serás tú, amigo mío, quien lleve la
jaula de las tórtolas. ¿Te fijas? Ella –
¡la Inmaculada!– se somete a la Ley
como si estuviera inmunda»[1]. El
evangelista precisa que María y José
ofrecieron el sacrificio de los pobres
(cfr. Lc 2,24).

«De pronto entrará en el santuario el
Señor» (Ml 3,1), dice el profeta
Malaquías. Se trata de un momento
único y hermoso: el Hijo de Dios
entra en su propio Templo. Por eso
canta el salmo 23: «¡Puertas, alzad los
dinteles! ¡Elevaos, puertas eternas!
Va entrar el Rey de la Gloria. ¿Quién
es este Rey de la Gloria? El Señor,
fuerte y valeroso» (Sal 23, 7-10). Sin



embargo, el «Dios fuerte» no quiso
entrar en el Templo al son de
trompetas, sino como un niño más,
en medio de un ir y venir constante
de personas, entre peregrinos,
devotos, sacerdotes y levitas; nadie
era consciente de lo que a su lado
estaba sucediendo. Solo dos
ancianos, Simeón y Ana, tendrán en
sus brazos al «Rey de la Gloria». Por
eso, la fiesta de la Presentación del
Señor en el Templo «es la fiesta del
encuentro: la novedad del Niño se
encuentra con la tradición del
templo; la promesa halla su
cumplimiento; María y José, jóvenes,
encuentran a Simeón y Ana,
ancianos. Todo se encuentra, en
definitiva, cuando llega Jesús»[2].

SIMEÓN era un «hombre, justo y
temeroso de Dios, esperaba la
consolación de Israel, y el Espíritu



Santo estaba en él. Había recibido la
revelación del Espíritu Santo de que
no moriría antes de ver al Cristo del
Señor» (Lc 2,25-26). Simeón estaba
siempre preparado para el encuentro
con Dios porque, como las vírgenes
sensatas de la parábola, llevaba la
alcuza llena de aceite. Es un anciano
que gozaba de la permanente
juventud que otorga la esperanza.
Movido por el Espíritu, subió al
Templo a rezar. Al ver a la familia
que venía de Belén, y al posar su
mirada en el niño, se dio cuenta de
que no era uno de los muchos que
cada día se presentaban en el
Templo. En ese bebé que cogió en sus
brazos se cumplían todas las
profecías: era el esperado, el
primogénito de una nueva
humanidad, el consagrado del Padre.

«Simeón no se había dejado
desgastar por el paso del tiempo. Era
un hombre ya cargado de años, y sin
embargo la llama de su corazón



seguía ardiendo. En su larga vida
habrá sido a veces herido,
decepcionado; sin embargo, no
perdió la esperanza. Con paciencia,
conservó la promesa, sin dejarse
consumir por la amargura del
tiempo pasado o por esa resignada
melancolía que surge cuando se llega
al ocaso de la vida. La esperanza de
la espera se tradujo en él en la
paciencia cotidiana de quien, a pesar
de todo, permaneció vigilante, hasta
que por fin “sus ojos vieron la
salvación” (cfr. Lc 2,30)»[3].

Con el auxilio del Espíritu Santo,
Simeón llamó al niño «luz» de todos
los pueblos (cfr. Lc 2,29-35). La
liturgia de hoy se inicia con una
procesión de candelas, con la que se
significa que Cristo es la luz que
viene al mundo para iluminar a unos
hombres que, sin Dios, tropiezan. La
palabra de Dios, decía san Josemaría,
es «luz y esperanza en los
corazones»[4]. Allí probablemente



estaba parte del secreto de Simeón
para mantener viva aquella
juventud: en su apertura sincera,
siempre con mirada nueva, a lo que
Dios le dice.

DESPUÉS de Simeón, la familia de
Belén se encuentra con Ana, una
profetisa de edad avanzada que
acudía cada día al Templo,
«sirviendo con ayunos y oraciones
noche y día» (Lc 2,37). Esta anciana
viuda, después de encontrarse con el
Niño, alababa a Dios y le hablaba de
él «a todos los que aguardaban la
liberación de Jerusalén» (Lc 2,38).
Ambos ancianos profetizan que Jesús
es el Mesías esperado, y sospechan
que su muerte y resurrección salvará
a todas las naciones.

En la escena palpita la presencia del
Espíritu Santo, que mueve «los pasos



y el corazón de quienes lo esperan.
Es el Espíritu que sugiere las
palabras proféticas de Simeón y Ana,
expresiones de bendición, de
alabanza a Dios, de fe en su
Consagrado, de agradecimiento
porque por fin nuestros ojos pueden
ver y nuestros brazos estrechar su
salvación»[5]. En Simeón y en Ana
descubrimos a dos personas dóciles a
las mociones divinas. El Espíritu
Santo era el motor de sus vidas,
«estaba en ellos», les guiaba, les
empujaba, hablaba en sus corazones.
Son un icono de santidad, porque
escuchan y anuncian la Palabra de
Dios, buscando decididamente el
rostro de Cristo.

«En el templo, Jesús viene a nuestro
encuentro y nosotros vamos a su
encuentro. Contemplamos el
encuentro con el viejo Simeón, que
representa la espera fiel de Israel y el
júbilo del corazón por el
cumplimiento de las antiguas



promesas. Admiramos también el
encuentro con la anciana profetisa
Ana, que, al ver al Niño, exulta de
alegría y alaba a Dios. Simeón y Ana
son la espera y la profecía, Jesús es la
novedad y el cumplimiento: Él se nos
presenta como la perenne sorpresa
de Dios; en este Niño nacido para
todos se encuentran el pasado, hecho
de memoria y de promesa, y el
futuro, lleno de esperanza»[6].
Podemos imaginar cómo habrán
admirado Simeón y Ana a la Virgen
María, quien había llevado aquella
esperanza en su seno. Ella puede
interceder para que en nuestra vida
nunca falte el aliento del Espíritu
Santo que hace nuevas todas las
cosas.

[1] San Josemaría, Santo Rosario,
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